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Sector siempre lleva la peor parte 
Clima: la eterna batalla del agro 

• Ayer se actualizó pronóstico para los próximos meses 
Gustavo Jiménez M. gujimenez@nacion.com  Viernes 11 de abril, 2003.
El suelo calcinado por la sequía dejó a medio llenar los enormes recipientes donde Élmer Varela recoge cada año su cosecha de frijoles. 

De los 25 quintales por hectárea que cosecha habitualmente, Varela solo pudo obtener entre 8 y 10, según se lamentó ayer al hacer un repaso de las penurias de los últimos meses. 

Al igual que este productor de Tablillas de Los Chiles (zona norte), miles de agricultores de todo el país deben lidiar cada año con una amenaza peor que las plagas y las crisis de precios: el clima. 

	Además:
  El terror de los productores 


Ya sean inundaciones, o sequías como en el caso de don Élmer, el agro vive de forma permanente bajo esta amenaza, que afecta a los cultivos más que a otros sectores la industria o los servicios. 

Según datos de Manuel Jiménez, coordinador del proyecto “Reducción de la Vulnerabilidad del Sector Agropecuario ante las Alteraciones Climáticas” (VULSAC), en Centroamérica el agro sufre en promedio el 60 por ciento de las pérdidas que ocasionan los desastres naturales. 

Este año, sin embargo, las noticias parecen ser mejores para los agricultores. 

Ayer, en Honduras, el Comité Regional de Recursos Hidráulicos de Centroamérica actualizó el pronóstico regional para los próximos meses. 

En el caso de Costa Rica, el Instituto Meteorológico Nacional ya había vaticinado, hace dos semanas, que el invierno sería más fuerte de lo normal, con un incremento de lluvias de hasta 15 por ciento. La actualización del Comité regional brindó detalles adicionales sobre las regiones ticas: En algunas zonas del Pacífico y el Valle Central podría llover menos en mayo. Las condiciones serán más lluviosas en junio y julio. El “veranillo” de medio año será más corto y más húmedo de lo normal. En el Caribe, hay menos probabilidad de temporales intensos en junio, comparado con los últimos dos años. 

Según Jiménez, la previsión es favorable para el agro. Recomendó a los agricultores ajustar sus calendarios de siembra de acuerdo con este panorama. 

Pérdidas 

Si se cumplen las previsiones de un invierno normal, con ligera tendencia al incremento en las lluvias, será un respiro para los agricultores, que debieron enfrentar cuantiosas pérdidas en el último lustro. 

	“Tenemos que quitar la idea de que este será otro año seco, como los últimos, para que los productores planifiquen sus cambios” 
Manuel Jiménez, experto en clima y agricultura 


Los principales desastres en el sector fueron el huracán Mitch de 1998 y la aparición del fenómeno El Niño en los años siguientes. 

El Niño es un sobrecalentamiento de las aguas del Pacífico que altera los patrones de lluvia. 

Solo en el período 1997-98, los más fuertes de este fenómeno, el país sufrió pérdidas por $91,2 millones. De esa cifra, el 58 por ciento ($52,8 millones) se concentró en el sector agrícola. Mitch, en tanto, causó pérdidas por $62 millones. 

Pero el efecto de los desastres naturales no solo se manifiesta en los cultivos anegados o la tierra partida por la sequía. 

Jiménez apuntó que las secuelas también se expresan de otras maneras: migraciones de mano de obra de la zona afectada, deterioro de los suelos que impide reactivar la zona y pérdida de la capacidad de pago de los agricultores, quienes dejan de ser sujetos de crédito en los bancos. 

El panorama es igual de desolador si hay inundaciones o sequías. El pequeño ganadero Víctor Hugo Solano, quien posee 38 cabezas en Laguna de Sierpe, cerca de Ciudad Cortés, en la Zona Sur, ilustró el drama a su manera: “Si no llueve, se muere el ganado; si hay inundaciones, se ahoga. ¿Qué hacer?”. 

Colaboró Carlos Hernández, corresponsal en la zona norte. 

El terror de los productores 

• El Niño y La Niña golpean la meteorología 
El fenómeno de El Niño es un sobrecalentamiento anormal de las aguas del océano Pacífico, que provoca fuertes desajustes en los patrones de lluvia. 

Se le puso ese nombre porque empieza a manifestarse a finales de diciembre. 

Con El Niño, hay disminución de lluvias, se prolonga el “veranillo” de mitad de año, aumenta el número de incendios forestales y hay menos impacto de huracanes en la zona del Caribe. 

La Niña, en tanto, es todo lo contrario: un enfriamiento de las aguas del Pacífico. 

En este caso, hay un incremento en las lluvias y en el Caribe se forman huracanes más intensos y más cercanos a Centroamérica. 

Según explicó Manuel Jiménez, experto en temas climáticos y de agricultura, se teme que el invierno 2003 presente algunos síntomas de la Niña.

